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NOTICIA SOBRE JUAN CASIANO  
Y SU OBRA

El autor. Muchos estudiosos de la Antigüedad cris-
tiana consideran a Casiano el escritor más destacado 
del siglo V. Una razón de peso es que fue de los pocos 
autores que vivió entre Oriente y Occidente.

Casiano nació en la región de Escitia, en el cur-
so final del río Danubio, el año 360. Siendo niño in-
gresó en un monasterio de Belén. Pasado el tiempo, 
y buscando mayor perfección en su vida monástica, 
marchó con su amigo Germán a los monasterios de 
Egipto, donde entró en contacto con varios de los más 
reconocidos maestros espirituales de la época.

En el año 405 Casiano llega a Roma, enviado por 
los amigos de Juan Crisóstomo para que intercediera 
por él ante el papa Inocencio I. El emperador había 
castigado con el exilio a Crisóstomo, desacreditando 
así la doctrina del patriarca de Constantinopla. Solo el 
Papa tenía poder para rehabilitar su fama.

Casiano ya no regresará a Oriente, sino que toda 
su actividad la desarrollará en Roma y en Marsella, 
donde funda dos monasterios contemplativos. Es en 
esta ciudad francesa donde muere el año 435.

Sus escritos. Las dos obras principales de Casiano 
se ocupan de la vida monástica. A través de ellas llegó 
a Occidente el estilo de vida de los cenobios de Pales-
tina y Egipto, verdaderas cunas del monaquismo.
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Para valorar en su justa medida la relevancia de 
este hecho, basta con indicar que sin Casiano y su ma
gisterio no sería comprensible, un siglo después, la 
aparición de san Benito y la fundación de la orden be-
nedictina, que marcará la espiritualidad de Occidente 
a lo largo de la Edad Media. Tampoco se entenderían 
los movimientos místicos y las órdenes religiosas del 
Renacimiento, para quienes Casiano constituyó una 
fuente de inspiración inagotable.

Los títulos de las grandes obras de Casiano hablan 
por sí mismos. Primero redacta Las instituciones de 
los cenobios y los remedios para los ocho vicios ca-
pitales, y más tarde las veinticuatro Conversaciones 
con los monjes que moran en el desierto. Si el primer 
volumen se centra en el hombre exterior y en la orga-
nización de la vida, el segundo se ocupa del hombre 
interior y del itinerario que debe seguir para alcanzar 
la perfección y la contemplación de Dios.

El libro que el lector tiene en sus manos recoge 
las tres primeras conversaciones de Juan Casiano y su 
amigo Germán con dos monjes del desierto egipcio: 
abba Moisés y abba Pafnucio. Guiado por ellos, el 
lector de todos los tiempos descubre un método para 
iniciarse en la vida espiritual y una orientación segura 
para avanzar por las etapas y los temas que conducen 
hasta las puertas del reino de los cielos.
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1

Prólogo

El desierto egipcio de Escete fue el lugar en el que 
vivieron los más famosos padres consagrados al mo-
nacato, a cuya forma de vida acompañaba todo tipo de 
perfección. Entre estas egregias flores, la que mejor 
olía era la del abba1 Moisés gracias a sus virtudes as-
céticas y contemplativas.

Como yo deseaba dotarme de un fundamento só
lido a través de sus enseñanzas, fui a visitarlo en com
pañía del abba Germán. Inseparables desde las pri-
meras armas de nuestra milicia espiritual, habíamos 
vivido en común, tanto en el cenobio como en el de-
sierto. De tal modo que todos, cuando se referían a 
nuestra estrecha amistad y a nuestros propósitos coin-
cidentes, decían que éramos una sola mente y una sola 
alma en dos cuerpos.

Así pues, los dos juntos pedimos entre lágrimas 
al abba unas palabras para nuestra edificación. Cono-
cíamos bien la rigidez de su espíritu y sabíamos que 
solamente accedía a abrir la puerta de su perfección a 
quienes lo deseaban con fe y se lo pedían con corazón 

1.	 Con el término arameo abba se designa en Oriente tanto al 
monje que atesora una gran sabiduría espiritual como, en general,  
al que se ha retirado al desierto. En esta edición mantenemos la pa-
labra aramea junto al nombre propio de un monje concreto y, cuando 
es genérico, la traducimos por «padre». De esta denominación ha de
rivado en la tradición benedictina el nombre de «abad» [N. del T.].
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contrito. De esa manera evitaba hablar con quienes o 
no querían conocer sus enseñanzas o mostraban una 
sed moderada de conocerlas. Se trata, en efecto, de 
verdades necesarias que han de reservarse únicamen-
te a quienes aspiran a la perfección. Por eso se es-
forzaba para no dar la impresión de que incurría en 
el pecado de la jactancia o en el delito de traición si 
las manifestaba a gentes que eran indignas o que las 
recibían de mala gana.

Al fin, vencido por nuestras insistentes súplicas, 
comenzó a hablar. 
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2

El objetivo y el fin  
de la vida espiritual

1.	Toda arte y disciplina tiene, dijo él, un objetivo 
y un fin, una finalidad1. Toda persona que aspira a 
destacar en cualquiera de las artes tiene esto en cuen-
ta, y soporta con ecuanimidad y alegría no solo los 
esfuerzos y los peligros, sino incluso las pérdidas.

El agricultor trabaja la tierra sin descanso y some-
te a su arado las indómitas glebas del terreno, sopor-
tando unas veces los tórridos rayos del sol y otras la 
nieve y el hielo. Su objetivo es desbrozar el terreno de 
zarzas y eliminar las malas hierbas para que esa tierra, 
a fuerza de trabajarla, se vuelva fina como la arena. 
Así espera lograr su fin, que es obtener una cosecha 
de abundantes frutos, gracias a la cual pueda llevar 
después una vida segura y acrecentar su patrimonio.

2.	Por eso, a renglón seguido vacía sin pena sus 
graneros repletos de semillas y las entrega con obs-
tinado esfuerzo a los reblandecidos surcos. Y como 
tiene la mente puesta en la futura cosecha, no se preo-
cupa por la presente disminución de sus semillas.

Los que, por su parte, se dedican al comercio y a 
los negocios no tienen miedo a los imprevisibles ca-

1.	 Casiano utiliza aquí dos palabras griegas: scopos y telos. La 
primera la hemos traducido por «objetivo» y la segunda por «fin» o 
«finalidad» [N. del T.].
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prichos del mar ni temen sus peligros. Las alas de la  
esperanza los llevan hasta su fin, el cual no es otro que 
obtener beneficios.

De igual modo, los que ejercen con ardor y ambi-
ción la carrera de las armas, ante la perspectiva del 
honor y del poder no sienten los peligros y las muer-
tes en los largos viajes, ni ceden a las dificultades y a 
las guerras, pues anhelan obtener la gloria, que es el 
fin que se han propuesto.

3.	Pues bien, del mismo modo nuestra profesión 
tiene su propio objetivo y su fin específico, por el 
cual toleramos, ajenos a la fatiga e incluso con ale-
gría, todas las penalidades. A causa de este fin no 
nos fatigan los ayunos, aceptamos de buen grado el 
cansancio de las vigilias, no nos hastía la lectura y 
la meditación continuada de las Escrituras, tampoco 
nos dan miedo el esfuerzo incesante, la desnudez, la 
privación de todas las cosas, ni siquiera la absoluta 
soledad del desierto.

Fue sin duda por esto mismo por lo que vosotros 
despreciasteis el afecto de vuestros padres, el suelo 
patrio y los placeres mundanos para buscar, después 
de atravesar muchos países, la compañía de gente 
como nosotros, rústicos e ignorantes, que viven en la 
desolación de este desierto. 

Así pues, respondedme: ¿Cuál es vuestro objeti-
vo, cuál es vuestro fin, qué es lo que os motiva a so-
portar esto con tanta alegría? 
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